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32 – El nombre de los Reyes Magos 

 Evangelio Armenio de la Infancia. Cap. V a X 
 

Es de saber que a la sazón el reino de los persas dominaba sobre todos los 
reyes del Oriente por su poder y sus victorias. Y los reyes de los magos eran 
tres hermanos: Melkon, el primero, que reinaba sobre los persas; después 
Baltasar, que reinaba sobre los indios, y el tercero Gaspar, que tenía en 
posesión el país de los árabes. 

Habiéndose reunido en conformidad con el mandato de Dios, llegaron en el 
momento mismo en que la virgen llegaba a ser madre. Habían apresurado la 
marcha y se encontraron allí en el momento preciso del nacimiento de Jesús. 

El primer rey, Melkon, aportaba, como presentes, mirra, áloe, muselina, 
púrpura, cintas de lino, y también libros escritos y sellados por el dedo de 
Dios……el rey Melkon tomó el libro del Testamento que conservaba en su casa 
como legado precioso de sus antepasados, según ya dijimos, y se lo presentó 
al niño, diciendo:”Aquí tienes la carta sellada y firmada por tu misma mano que 
tuviste a bien entregar a nuestros mayores para que lo guardaran. Toma este 
documento que tú mismo escribiste. Ábrelo y léelo, pues está a tu nombre.” 

El segundo rey Gaspar, aportaba en honor del niño, nardo, cinamomo, canela e 
incienso. Y el tercer rey, Baltasar, traía consigo oro, plata, piedras preciosas, 
perlas finas y zafiros de gran precio. 

 

Pero antes pasaron a ver a Herodes y esta es la 
cara que ponían los sabios cuando éste les 
preguntó que de qué hablaban estos tres 
personajes. 
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La llegada de los Reyes Magos, produjo, según los apócrifos, gran revuelo en Jerusalén. 
Páginas y páginas de descripción de estos reyes, que aquí ya son reyes, no magos, su lujo, 
boato y pompa, que los artistas han reflejado en lujosas caravanas.  

Exquisitas descripciones de sus nombres, orígenes, riquezas que llevaban consigo, etc, etc. 

Algo que no destacan los evangelios canónicos, en realidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Uno muchas veces se pregunta que si ofrecieron todo estos tesoros al Niño, sus padres 
debieron vivir holgadamente el resto de su vida. 

Pero de esto no dicen nada ni los canónicos ni los apócrifos. 

 


